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Hazur recitó los versículos 64 a 77 del Surah Al Furqan y dio un discurso sobre los rasgos distin-
tivos de los Ebadur Rahman (siervos del Dios Misericordioso). La traducción de los versículos es 
la siguiente:  
 
Y los siervos del Dios Clemente son quienes caminan en la tierra con humildad y cuando se diri-
gen a ellos los ignorantes, responden: "¡Paz!” 
 
Y que pasan la noche ante su Señor, postrados o de pie, 
 
Y dicen: "Señor nuestro, aparta de nosotros el castigo del Infierno; pues su castigo es un tormento 
doloroso, 
 
"En verdad es malo como lugar de reposo y como morada”; 
 
Y quienes, cuando gastan, no son ni extravagantes ni tacaños, sino moderados entre ambos ex-
tremos; 
 
Y quienes no invocan a ningún otro dios junto con Al-lah, ni matan a ninguna persona que Al-lah 
haya prohibido, excepto por causa justa, ni cometen fornicación, pues quien cometa tales acciones 
pagará la sanción del pecado. 
 
En el Día de la Resurrección se le duplicará el castigo, y allí morará deshonrado. 
 
Salvo quienes se arrepientan crean y hagan buenas obras; pues para éstos Al-lah cambiará sus 
malas acciones por buenas obras; pues Al-lah es el Sumo Indulgente, Misericordioso. 
 
Quienes se arrepienten y hacen buenas obras, vuelven en verdad a Al-lah con arrepentimiento 
verdadero; 
 
Quienes no dan falsos testimonios, y cuando pasan junto a algo frívolo, pasan con dignidad; 
 
Aquellos quienes, cuando se les recuerda los Signos de su Señor, no se muestran sordos ni ciegos 
ante ellos; 
 
Y quienes dicen: "Señor nuestro, concédenos de nuestras esposas e hijos el consuelo de nuestros 
ojos, y haz de cada uno de nosotros un líder para los justos”. 
 



Éstos serán los recompensados con un lugar de gloria en el Paraíso, porque fueron perseverantes, 
y en él serán recibidos con salutación y paz, 
 
Morando en él eternamente. Excelente es como lugar de estancia y como morada.” (25:64-77) 
 
Hazur dijo que Ramadán ya ha transcurrido, mas aún continúa recibiendo cartas. En estas cartas, 
la gente implora que los cambios experimentados durante Ramadán permanezcan a lo largo de 
sus vidas. Hazur dijo que el objeto del Ramadán es precisamente estos sentimientos. Dijo que 
Dios ha mencionado ciertas características en el Santo Corán que, de adoptarse, convierten a la 
persona en Ebadur Rahman. Esto impone sobre nosotros responsabilidades individuales y gene-
rales y a la vez dirige la atención hacia el cumplimiento de las obligaciones hacia Dios. Si segui-
mos caminando por la senda que adoptamos durante Ramadán, obtendremos el agrado de Dios. 
 
La primera característica de los siervos del Dios Clemente es que caminan en la tierra con 
humildad y dignidad. No exhiben severidad o enojo insensatos ni una indulgencia innecesaria 
que sea motivo de deshonra. Hazur dijo que este tema se enfoca tanto a nivel individual como 
colectivo. Se anuncia que los siervos del Dios Misericordioso saldrán victoriosos pero no se 
enorgullecerán de su victoria ni ajustarán cuentas. Por el contrario, mostrarán humildad y servi-
dumbre y respetarán los derechos ajenos. 
 
La segunda distinción de los siervos del Dios Clemente es que cada uno de ellos es de naturale-
za pacífica y aconseja a los demás con tacto. La humildad y dignidad colectiva que se muestra 
de acuerdo con el primer mandamiento o característica debe adoptarse cuando se ostenta poder. 
De lo contrario, Satanás nos acecha constantemente. Nos corresponde a nosotros controlar 
nuestras emociones e intentar imitar el ejemplo bendito del Santo Profeta (p. b. D.) y de sus 
Compañeros. 
 
Hazur dijo que hoy en día los áhmadis están siendo hostigados y perseguidos en algunos países, 
especialmente en Pakistán. Se está haciendo lo posible para que los áhmadis se tomen la ley en 
sus propias manos para provocar su persecución legal con este pretexto. Sin embargo, se nos 
prescribe no responder a la ignominia con ignominia, ya que esto puede acarrear mayores pro-
blemas. Hazur dijo que la presente situación es de tal índole, que su mensaje a los áhmadis es 
convertirse en siervos del Dios Clemente, pues ha sido profetizado que ellos llevarán la delantera 
y cuando ostenten el poder mostrarán una consideración extrema hacia los sentimientos ajenos. 
En Pakistán se utilizan diversos métodos para provocar a los áhmadis y se traman muchas con-
fabulaciones, por lo que es preciso mostrar una gran cautela e implorar la ayuda divina con per-
severancia y plegarias para confrontar la situación. El Mesías Prometidoas dijo que los siervos del 
Dios Clemente son quienes son indulgentes y desean la paz al ignorante. Hazur dijo que cierta-
mente estamos enfrentándonos a una ignorancia extrema. El Mesías Prometidoas dijo que los 
siervos del Dios Clemente piden por el ignorante en lugar de ofenderles. Ciertamente el Dios 
Clemente, a través de Su misericordia, concede a todos sin excepción. Sus infinitas bendiciones 
abarcan lo bueno y lo malo. En imitación, debemos intentar también ser amables tanto hacia los 
amigos como los enemigos y pedir para recibir la guía. 
 
La tercera característica especial de los siervos del Dios Clemente indicada en el versículo es 
que pasan la noche postrados y de pie delante de su Señor. Hazur dijo que un gran número de 
gente pone esto en práctica durante el Ramadán. Sin embargo, Dios no dice que esta práctica se 
limite a unos pocos días sino que debe permanecer siempre. Hazur dijo que se trata de una in-
mensa responsabilidad sobre los áhmadis, particularmente en esta época, en que atraviesan di-
ficultades en todos los países musulmanes. No solamente debe prestarse atención a las oracio-
nes obligatorias (Farz) sino a la oración opcional durante la noche. Hazur dijo que el despertarse 
durante la noche para adorar a Dios equivale a suprimir el ego. Que nuestra sincera adoración 
durante la noche se convierta en un escudo que proteja a la Comunidad de las dificultades. Por 
lo tanto, no hay que despertarse para orar por la noche solamente por razones personales. 
Hazur dijo que si cada ahmadi se impusiera sobre sí mismo la tara de ofrecer dos rakats opcio-



nales cada noche como algo esencial, Dios ayudaría más que nunca y el enemigo acabaría 
siendo destruido. Hazur expuso la excelencia de las oraciones opcionales con un hadiz que rela-
ta: “Dios dice que quien ofrece estas plegarias recibe Su amor y proximidad hasta tal punto que 
“me convierto en los oídos con los que oye, los ojos con los que ve, las manos con las que toca y 
los pies con los que camina”. El término del Ramadán no significa que permanezcamos hasta al-
tas horas de la noche ocupados en diversiones frívolas haciendo caso omiso de la oración. 
Hazur dijo que la oración nos enseña los medios y métodos para convertirnos en siervos del Dios 
Clemente, por lo que debemos adornar nuestras noches con la misma. Los Compañeros cum-
plieron sinceramente sus obligaciones hacia la oración, produciendo en consecuencia una revo-
lución. Incluso aunque se veían forzados a luchar durante el día, solían despertarse por la noche 
para ofrecer las oraciones opcionales. Los musulmanes continuaron progresando en tanto en 
cuanto esta práctica prevaleció entre ellos. Los áhmadis deben adoptar este método hoy en día y 
pedir profusamente para su progreso. 
 
El Mesías Prometido dijo que ninguna religión puede tener éxito sin espiritualidad ni pureza. 
Cuando los primeros musulmanes aceptaron el Islam experimentaron una transformación asom-
brosa. La religión triunfa cuando sus seguidores poseen cualidades santas. Hazur dijo que es 
nuestro deseo que nuestra Comunidad experimente un progreso rápido y se eliminen pronto 
nuestras dificultades. Para ello debemos encontrar un antídoto celestial, que se alcanza, sin du-
da, mediante el sometimiento personal a Dios. Que Dios nos ayude a ello.  
 
La cuarta cualidad distintiva de los siervos de Dios es que rezan para permanecer alejados del 
infierno. Esto incluye el infierno del Más Allá y el infierno de este mundo. Hazur dijo que debe-
mos pedir para que Dios nos libre de la desgracia en este mundo y en el otro mundo, que no nos 
convierta en esclavos de este mundo y que nos libre de las preocupaciones respecto a nuestras 
generaciones.  
 
La quinta característica de los siervos del Dios Clemente es que no son despilfarradores. No de-
rrochan su propia riqueza ni la de la Comunidad. Un ejemplo de extravagancia personal que está 
en boga es el gasto en las bodas. Esto se hace mayormente por imitación. Se organizan banque-
tes para la ceremonia de boda, del walima e incluso del mendi (ceremonia previa a la boda).  Se 
imprimen tarjetas por separado para el mendi y se ofrece un banquete. Hazur dijo que si se de 
sea celebrar el mendi, es suficiente que los amigos de la novia se reúnan para divertirse. Hazur 
dijo que al parecer la familia de la novia también celebra una recepción previa a la boda con el 
nombre de festejo. Dijo que esto es erróneo y es una innovación perniciosa. Algunas familias re-
ligiosas también actúan de este modo. Los que no participan en estos asuntos (y asumimos que 
siempre lo evitan por piedad) son tachados de mezquindad. Algunas familias viajan a Pakistán 
para las bodas y gastan en exceso en joyas y recepciones. El dinero empleado en estos asuntos 
podría ser sumamente beneficioso para los menos favorecidos y para ayudar a los huérfanos, 
así como en otras buenas causas que pueden convertirnos en siervos del Dios Clemente. 
 
El sexto rasgo especial de los siervos del Dios Clemente es que no son tacaños ni avaros. Hazur 
dijo que por un lado están aquellos que hacen cualquier cosa con el único propósito de acumular 
dinero, hasta tal punto, que ni siquiera lo emplean en sus necesidades personales. No ayudan a 
la familia ni a los amigos. Tampoco ayudan a los pobres ni poseen ningún espíritu de ayuda 
hacia la Comunidad. Si los adinerados no gastan, no pueden ser siervos del Dios Clemente. 
Ciertamente los siervos del Dios Clemente gastan y evitan el despilfarro por agradar a Dios. 
 
La séptima distinción de los siervos del Dios Clemente es que evitan totalmente el shirk (asociar 
partícipes con Dios). El shirk que se menciona con referencia a los siervos del Dios Clemente no 
es solamente el shirk aparente, sino que se trata más bien del modo en que desempeñan todas 
sus responsabilidades y obligaciones y en el hecho de que se cuidan de que ninguno de sus ac-
tos esté basado en un shirk oculto o visible. 
 
La octava cualidad de los siervos del Dios Clemente es que no matan injustamente. Hazur dijo 
que las batallas que lucharon el Santo Profeta (p. b. D.) y sus Compañeros, y posteriormente los 



justamente guiados Julafa e Rashidin se hicieron en base al taqwa y porque el enemigo había 
excedido todos los límites. Sin duda, estas batallas se libraron dentro de las pautas estrictas de 
las normas de guerra del Islam, que salvaguardan a los inocentes, a diferencia, por ejemplo, de 
la masacre originada por la Segunda Guerra Mundial o de los ataques aéreos de la actualidad 
que matan indiscriminadamente. Hazur dijo que por otro lado están aquellos que pretenden ser 
siervos del Dios Clemente, pero cometen asesinatos de inocentes a través de ataques suicidas. 
Dios ha decretado que nunca podrán ser siervos del Dios Clemente. 
 
La novena características de los siervos del Dios Clemente es que no cometen fornicación ni 
adulterio. Esto también incluye contemplar espectáculos vulgares e inadecuados para la propia 
distracción. Estos días algunos canales de televisión y sitios de Internet muestran una vulgaridad 
que equivale a una fornicación visual y mental. Los áhmadis deben evitar esto especialmente.  
 
La décima cualidad especial de los siervos del Dios Clemente es que no mienten ni dan falsos 
testimonios. Hazur dijo que la falsedad juega una parte importante en la decadencia de las na-
ciones. Las comunidades divinas aspiran a superarse y si la falsedad se introduce entre ellas no 
seguirán siendo gente especial de Dios. Los áhmadis deben mostrar un 100% de honestidad en 
todos sus asuntos y testimonios. Hazur dijo que en cuestiones matrimoniales, durante el Nikah 
se afirma que será empleada el qaule sadid (la palabra correcta). Sin embargo, en cuanto termi-
na la ceremonia nupcial, se profieren mentiras y estallan fricciones, produciéndose una ruptura 
del matrimonio por razones egoístas, y en el caso de existir hijos involucrados, éstos sufren en 
extremo. Hazur dijo que con anterioridad ya había hablado de este tema en distintas ocasiones. 
Para cumplir las obligaciones hacia Dios y los derechos de la humanidad es esencial evitar la 
falsedad. 
 
La onceava característica de los siervos del Dios Clemente es que no se dedican a actividades 
vanas ni frívolas. Hazur dijo que esto incluye un uso indebido del Internet y de algunos canales 
de la televisión. Jóvenes de ambos sexos mantienen contacto social en grupos y acuden a clu-
bes y conciertos cosas que son vanas y frívolas para un creyente. Por un lado nos compromete-
mos a ser siervos del Dios Clemente y por otro lado nos dedicamos a actividades frívolas que 
destruyen totalmente la moral. Los asuntos vanos y frívolos también incluyen conflictos mutuos o 
cualquier cosa que destruya la paz de la sociedad.  
 
El doceavo signo de los siervos del Dios Clemente es que no prestan oídos sordos ni se mues-
tran ciegos ante la recitación del Santo Corán. Lo escuchan y lo intentan poner en práctica para 
aumentar su espiritualidad. Para convertirse en siervos del Dios Clemente es esencial practicar 
todo tipo de virtudes y poner en práctica cualquier cosa que se dice respecto a Dios y Su Mensa-
jero. 
 
La treceava cualidad distintiva de los siervos del Dios Clemente es que piden para que sus es-
posas/os e hijos sean el deleite de sus ojos. Hazur dijo que este es un principio muy importante 
para la permanencia de la siguiente generación. Junto con una planificación obvia también se ha 
de rezar pues los buenos resultados sólo proceden de Dios. Es falso imaginar que los propios 
esfuerzos producen una buena educación de los hijos. Gracias a la cualidad divina de Rahma-
niyyat (Clemencia) algunos niños pueden destacar en asuntos materiales, pero no pueden califi-
carse siervos del Dios Clemente pues Dios no concede el honor de la piedad a nadie hasta que 
no implore por la piedad de su hijo y adopte el camino de la piedad. Hoy en día, en todas partes 
los padres se preocupan mucho por la educación de sus hijos pero prestan menor atención a los 
asuntos espirituales. En Occidente, se da rienda suelta a los niños en nombre de la libertad. Co-
mo consecuencia, los niños han desarrollado una audacia extraordinaria. No toleran consejo o 
amonestación alguna, y aún menos que sus padres sean sus guías. Últimamente se habla de es-
ta excesiva libertad concedida a los niños. En Occidente se han establecido instituciones para la 
protección de menores, que se dedican a arrebatar a los niños de las familias en el caso de que 
les repriman o, en algunos casos, los niños amenazan a los padres de estas instituciones. Una 
de las principales razones es que Occidente ignora el concepto de la oración. 
 



Hazur dijo que había oído que algunos niños musulmanes dijeron a un niño ahmadi que “voso-
tros no creéis en Dios, sino que adoráis a Satanás”. El niño, a pesar de tener suficiente edad, no 
supo dar una respuesta y mantuvo silencio. Hazur dijo que esto habrá causado la impresión de 
que los áhmadis no creen en Dios. Hazur dijo que algunos padres ni siquiera dan a sus hijos la 
mínima información básica. En cuanto a la educación moral a una edad temprana, Hazur dijo 
que debe concienciarse a las jóvenes de la ropa adecuada a llevar ya a los cuatro o cinco años 
de edad, en lugar de decirles que cambien de estilo repentinamente durante la etapa de la ado-
lescencia. 
 
Hazur dijo que para una educación buena y adecuada de los hijos es esencial que los padres 
sean piadosos y sean siervos del Dios Clemente. 
 
Hazur pidió que Dios nos ayude a establecer una relación sincera con Él y que nuestro interior se 
mantenga siempre limpio y que nos otorgue las cualidades necesarias para convertirnos en sier-
vos del Dios Clemente. Que Dios nos ayude a ser acreedores de su Paraíso eterno. 


